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^«!UESTRA  BANDERA 
AL  EMPEZAR  LA  AVENIDA 
BOLIVAR 

Los  ideales  Patria  y Libertad,  Religión  y Democracia 
llaman  a la  unión  a las  naciones  de  América,  bajo  la  sombra 
hermosa  de  la  Cruz  del  Gólgota. 

Respetuosamente,  a los  Presidentes 
de  las  Repúblicas  de  América. 

Admirable  y majestuosamente  vimos  flamear  nuestra  Ban- 
dera entre  los  dos  edificios  de  la  Avenida  Bolívar. 

Es  tal  lo  bello  de  las  ondas  que  formaba  nuestro  hermoso 
tricolor  con  la  constante  brisa  que  sopla  en  tan  elevadas  al- 
turas, que  no  había  persona  que  pasara  por  allí  que  no  la  con- 
templara. 

No  hay  duda  que  aquí,  allá,  y más  allá  el  ondea  igual- 
mentOj  pero  por  la  altura  de  los  edificios,  la  colocación  que 
tenía,  la  brisa  constante  y la  hermosura  de  su  tamaño  nos  lla- 
mó especialmente  la  atención,  hasta  el  extremo  de  traemos  a 
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la  memoria  las  gloriosas  jornadas  de  Bonza,  Pantano  de  Var- 
gas, Gámeza,  IBoyacá!,  Carabobo,  Pichincha,  Junín,  y ¡Ayacu- 
cho!  y otras  mil  y más  proezas  que  contribuyeron  a darle  cima 
a la  libertad  del  Continente. 

Bien  estaría  allí  siempre  nuestra  Bandera  para  despertar 
más  y más  en  nuestros  corazones  el  amor  a la  gloria  y a nues- 
tras esperanzas  e ideales;  el  amor  a la  Patria  propia  y conti- 
nental y el  amor  a la  libertad  y a la  Fé  de  nuestros  mayores 
que  les  dió  triunfos  y laureles  por  sus  patrióticos  esfuerzos  de 
abnegación  y de  sacrificios  y que  marcará  también  mañana  con 
las  pequeñas  luminarias  del  Firmamento  los  grandiosos  esfuer- 
zos y triunfos  de  sus  hijos  por  su  completa  confraternidad, 
emancipación  y engrandecimiento. 

Pero  no  debemos  olvidar  que  para  conseguir  tan  grandes 
y patrióticas  satisfacciones,  es  de  imprescindible  necesidad  ro- 
dear de  todas  nuestras  gloriosas  Banderas  al  Signo  Sagrado 
de  nuestra  Redención,  con  cuyo  acogimiento,  sí  se  vería  rea- 
lizado el  famoso  ideal  del  Libertador:  la  unión  de  nuestras  na- 
ciones, que,  a la  verdad  de  la  verdad,  no  hay  ni  habrá  otra  fór- 
mula más  unificadora,  más  poderosa  y más  salvadora  para 
conseguir  tan  admirables  fines. 

Mas  no  se  crea  que  ello  sólo  bastaría  para  el  avance  inin- 
terrumpido de  nuestros  ideales,  ni  menos  para  coronarlos  de 
gloria  con  el  triunfo  definitivo.  No,  ello  no  sería  más  que  un 
principio  de  nuestras  grandes  aspiraciones,  pues  para  obtener 
definitivamente  tan  nobles  propósitos,  es  necesario,  bajo  todo 
punto  de  vista,  animar  más  y más  a nuestros  corazones  de  las 
grandes  virtudes  que  tanto  predicaron  y practicaron  nuestros 
Libertadores  de  aquí,  de  allá  y más  allá  hasta  llevarlos  a 
la  cumbre  de  la  gloria  más  pura  que  pudieron  alcanzar  en  su 
afán  de  libertar  pueblos:  AMOR,  CONSTANCIA,  DESPREN- 
DIMIENTO Y SACRIFICIO. 
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AMOR,  para  trabajar  y conservar  intactos  los  caros  idea- 
les que  animan  al  espíritu. 

CONSTANCIA,  para  no  echar,  como  dijo  el  Coronel 
Marcos  Pérez  Jiménez  en  una  de  sus  frases  definidas,  UN  PASO 
ATRAS,  hasta  no  obtenerse  el  más  completo  éxito. 

DESPRENDIMIENTO,  para  levantar  el  espíritu  hasta  co- 
ronarlo de  laureles  por  sus  esfuerzos  y sus  triunfos. 

Y SACRIFICIO,  para  luchar  más  y más  hasta  conseguir 
el  triunfo  de  los  preciados  ideales  de  Libertad,  Patria,  Religión 
y Democracia. 

Sí,  estas  son  las  virtudes  que  debe  amar  la  América 
para  levantar  muy  alto  la  Bandera  de  la  Libertad  y del  Cris- 
tianismo si  quiere  verse  libre  de  sombras  poderosas  extrañas 
anidadas  en  su  suelo  con  carácter  de  amos,  si  no  quiere  ver 
por  siempre  mancillada  su  historia  y si  quiere  ver  a sus  hijos 
verdaderamente  libres,  felices,  tranquilos  y seguros  gozando 
de  todas  las  manifestaciones  de  las  artes,  del  saber  y del  trabajo. 

Es  verdad  que  sus  Magistrados  desean  y piensan  en  la  con- 
solidación de  nuestras  naciones  y que  ya  algunos  de  ellos  vie 
nen  trabajando  con  amor  y desinterés  en  tan  noble  fin.  Pero 
mientras  no  se  piensa  decididamente  en  formar  esta  idea  bajo  el 
Arbol  de  nuestra  Redención,  no  será  posible  ni  ella  ni  la  sal- 
vación de  ellas.  Y es  por  esto  que  hemos  dicho  que  el  plan 
unificador  de  nuestras  repúblicas,  es  de  imprescindible  necesi- 
dad cristalizarse  bajo  la  Cruz  de  Cristo,  porque  es  la  úni- 
ca Enseña  que  podrá  guiarlas  en  fraternal  abrazo  sin  en- 
gaños, sin  egoismos  y sin  anarquía  de  ninguna  clase,  por- 
que El  la  colmó  de  gracia  y de  poder,  de  grandeza  y de 
luz  con  su  gloriosa  muerte  y Resurrección  no  para  gloria 
y salvación  de  tal  o cuales  seres,  sino  para  toda  la  hu- 
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manidad  o para  todos  los  que  quisieren  acogerse  a ella  con  amor, 
sinceridad  y fé.  Unirlas  bajo  su  sombra,  es  tener  la  protección 
de  Dios  y de  su  Hijo,  y alejarlas  de  ella,  es  sepultar  para  siem- 
pre en  los  abismos  su  glorioso  porvenir  y es  hacer  que  se  pier- 
dan los  esfuerzos  del  pasado  por  darnos  Patria  y libertad. 

Pero  no,  y bien  lo  sabemos,  nuestros  deseos  no  son  estos, 
nuestros  deseos  es  hacer  brillar  con  nuestros  hechos  más  y más 
la  gloria  de  nuestra  Fé  Católica,  de  nuestros  Libertadores  y 
la  grandeza  de  nuestra  amada  América. 

Quiera  Dios  que  sus  hijos  ya  de  una  manera  o de  otra,  espe- 
cialmente la  prensa,  los  centros  culturales,  las  asociaciones,  etc., 
se  ocupen  converdadera  constancia  y desinterés  de  tan  patrió- 
tica como  imperiosa  labor,  ya  que,  y no  lo  olvidemos,  la  Amé- 
rica no  se  escapará  del  zarpazo  de  los  hombres  fuertes  y pode- 
rosos, porque  éllos  saben  muy  bien  que  nuestro  Continente  es, 
como  dijo  Heraclio  Martín  de  La  Guardia  “tierra  de  promisión 
de  los  humanos’^  pero  también  dicho  por  él  mismo,  “Dios, 
será  el  Dios,  ni  esclavos  ni  tiranos”,  donde  se  verá  des- 
pués de  tan  seria  batahola,  surgir  la  virtud,  la  justicia,  el 
amor  y la  concordia  como  también  las  ciencias  y las  artes 
maravillosamente.  Más  no  creamos  que  porque  su  fortaleza 
y su  poder  es  más  grande  que  todas  nuestras  naciones  uni- 
das su  triunfo  será  un  hecho;  no,  porque  ante  la  fé  y el  pa- 
triotismo, el  valor  y las  virtudes  de  sus  hijos  se  estrellará  todo 
su  poder,  tanto  más  cuanto  que  se  ha  dicho  y lo  decimos  en  nues- 
tra pequeña  obra  “La  Creación  Universal  por  la  Augusta 
Trinidad,  según  el  autor”,  que  en  nuestra  América  se  ama  a 
Jesucristo.  Y bien  sabemos  lo  que  es  El:  toda  esperanza,  todo 
triunfo,  toda  gloria  y toda  inspiración. 
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No  olvidemos,  pues,  que  los  ideales  Patria  y Libertad,  Re- 
ligión y Democracia  llaman  día  a día  a la  unión  a las  naciones 
de  América,  como  dijimos  en  mil  novecientos  diez  y ocho,  bajo 
la  sombra  hermosa  de  la  Cruz  del  Gólgota,  si  se  quiere  gozar 
mañana  de  todos  sus  derechos  y de  toda  libertad  y si  no  se 
quiere  verlas  sumidas  en  la  más  triste  esclavitud. 

Ojalá,  pues  que  veamos  con  frecuencia  entre  los  dos  edi- 
ficios de  la  Avenida  Bolívar  a nuestra  Bandera,  para  que  avive 
más  y más  a nuestro  amor  patrio  y levante  cada  vez  más  a 
nuestros  corazones  hacia  la  Confraternidad  Americana.  (1). 

J.  CRESPO  VIVAS 


(1)  Sería  muy  grande  y muy  patriótico  que  la  viéramos  todos  los  do- 
mingos, o por  lo  menos  una  vez  al  mes,  pero  más  aún  que  no  muy  tarde 
empezáramos  a decir  NUESTRAS  BANDERAS.  Y esto  mismo  podría  ha- 
cerse en  las  demás  naciones  hermanas  en  uno  de  los  mejores  paseos  de  su 
urbe,  con  el  fin  de  despertar,  cada  vea  más,  como  decimos  en  el  cuarto 
párrafo,  el  amor  a la  patria  propia  y continental  y el  amor  a la  Libertad 
y a la  Fé  de  nuestros  mayores  q^e  les  dió  triunfos  y laureles  por  sus  pa- 
trióticos esfuerzos  de  adnegación  y de  sacrificios  y que  marcará  también 
mañana  con  las  pequeñas  luminarias  del  Firmamento,  los  grandiosos  es- 
fuerzos y triunfos  de  sus  hijos  por  su  completa  confraternidad,  emancipación 
y engrandecimiento. 

Tengamos  por  seguro,  que  la  frase  NUESTRAS  BANDERAS,  unidas 
en  la  fé  de  Jesucristo,  es  lo  único  que  nos  salvará  en  la  terrible  prueba 
que  cada  dia  más  se  acerca  a nuestra  Patria  Americana. 


Nos  permitimos  decir  humildemente  que  el  día  que  uno  o más  Pre- 
sidentes, quisieren  iniciar  esta  unión  en  la  forma  expresada,  bien  podía 
iniciarse  poniéndole  en  la  parte  alta  de  cada  Bandera,  en  el  ángulo  izquier- 
do, tan  gloriosa  Enseña,  para  que  así,  una  vez  todas  unidas  por  tan  sublime 
y poderoso  lazo,  les  sea  más  fácil,  al  creerlo  oportuno,  reunirse  en  Congreso 
para  tratar,  como  dijo  el  Libertador,  de  la  paz  y de  la  guerra,  y también 
de  sus  derechos  con  más  fé,  con  más  esperanza  y más  confianzia. 
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